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Viernes 16 d« Diciembre de 1881. 

% ECOS DE MADRID 
— o — 

»' El Municipio nos lia preguntado 
|»na vez más nuestro nombre, la 
Platl que t(meraos; fi'pfoftísíéh líe 

ue vivimos, el Sueldo que cobra­
os ó la renta que percibimos, el al 

UiJer de casa que pagamos y Otra 
orción do cosas por el estild. 
Cualquiera que se atreviese á ser 

|a cuarta parte, de preguntón, red 
iría respuestas de varios géneros y 
o muy agradables, 
— Ea faerte cosa! decía una seño 

'a de alguna edad. No lie visto nada 
•oás imperliiienle que el ayunta-

í^iento, ni nada más desmemoriüdo. 
fr Todos los años pregunta lo mismo. 
^ o n una vez bastaba. 
;!| —Pero señora, le contestaron, V. 
4̂̂ s viuda este año y el anterior era ca 

*^da,eraV. miembro de familia y 
,*hora es V. ĉ rbeza, tenia V. m4^ ó 

; ¡htótíos reotj. 
; —Todo eso pase....¿Péro pregun-

I -tur la edad? le pareée á usted que no 
I £«s eso ftfUaf á todas las regUs de la 
t. 4»ducac¡óu? 

—Con todo, «e dan casos en M 
I ijuelasque tieneo cinci|ent0 aSos, 

*<ielen tener doce |ii#sasdeipués,cua 
i^uta y seis ó cuareatay cinco, 

—Bien se conoce que aspira V. á 
Î Stír concejal cuando defiende esa» ira 

r%pBriinencias. 
• • 

V Lo más Represivo es la ultima pre 
«unta, ¿sabe V. leer y escribir? 

. —Quien no sabe leer y escribir? 
—La mitad fie los españoles, y me 

^uedo corto. 
—Pues que no se queden cortos 

ios municipios y verán ustedes como 
'no hace fulla la ¡osidiosa pregunta. 

• • 
:: En Paris lia adoptado el Ayunta-
>i-*»»ienio para firmar el padrón un sis 

í ; ̂ ««na que h-i agravado una guerra 
í''<lae siempre existe en e&tado laten-

te. 
: | Que dirán VV. que ha hecho? paes 
#;jQatia menos que encargar á los pof-

»'^ teros tan delicado trab Jó. 
:< —Esto es un horror! esclaman 
^«'ganos,tenerqna confiará los mí 

• yores enemigos, el estado civil y rao 
/**«'; maleiial y hsista iotelectual. 

¡Que tonterial El portero más tor 
pe es capaz de llenar las casillas del 
Padrón sin prfguntar á ningún ín* 

^üilino. 
Estos, lo mismo en Francia que en 

^Pttiia, suben todo, todo, basta lo 
9tte no puede decirse. 

• • 
"- El Congreso nos ha ofrecido una 

escsnads uo naturalismo á lo Zola. 
Un diputado ministerial acusó en 

plena sesión á un alto funcionario 
<1« que nob habia recibido, y dña^ 
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didque un portero le habia indica­
do en nombre de su jefe qae hasta 
después de las doce de la noche no po 
día recibir á los diputados. 
f El funcionario se sacudió Ls pul 
gas como sueledecirse, reve'ando que 
el diputado habia ido á pedirle un 
billete de libre circulación para quü 
i»f*Ías« grirtisíun partaute suyo. 

En fia los dos sé dieron un va­
puleo parlamentario de lo lindo. 

No hay que estraftarlo: era mn^c 
tes y el martes es el dia en que las 
arímtornes aclaran la ropj sucia. 

Para esta ropa no es necesari» más 
plancha que la que hicieron hablan 
do u(iQ#, escuchtndo otros y per­
mitiendo alguno que se hubhse y 
se .escuchise. 

D. Rimon de UCruz habría ha­
cho con este asunto un divertido sni 
nete. 

• • 
Eu el saladero ha habido una el 

cena, edificante. 
El actual ale <ide, que según pjre 

ce es hombre listo y de carácter, se 
propuso desarmar á los presos. 

Mandó al efecto proc^er á un re 
gistro minucioso y terminado éste 
llevaron á su presencia tres espuer-
tfts Ibnas de oav^jisysioñales. 

¿Comohabian llegado ¿ su poder? 
Hé aqniop probtemAque solo puede 
resolverse por las matemáticas, pero 
no por los paros. 

• • 
Los lectores conocsn la espantosa 

Catástrofe que ha producido el incén 
dio do un teatro en Vieoa. 

Con este motivo se h A hablado de 
las pocas garanttas que ofrecen los 
teatros de Madrid y los aprensivos y 
tímidos que han dejado de asistir á 
ellos. 

En«sta situación los ánimos,el do 
mingo por la tarde, cuando el Tea­
tro Martin est»b4 lleno, un especta* 
dor que estaba en gUeriaalts, dcj6 
caer un pañuelo sobre un mechero 
degas. , 

El pañuelo se convirtió en una pe 
quena llama aérea, un espectador gri 
ló,.. jfuegol yalli fué Troya. Todos 
quisieron escapar, unos gritaban 
otros predicaban la calma, las rnoge 
res se desmayaban, los niños llora 
ban y hubo la confusión que pueden 
ustedes figurarse. 

Al fin todo volvió á su primitivo 
estado, menosunasouantas capas que 
mudaron de hombros. 

Los verdaderos oportunistas son 
los timadores. 

• • 
Todos los esfuerzos han sido inú­

tiles: las rifds hxn recibido el golpe 
de gracia. En 1. ® de Enero se au­
mentará el número de pobres, con 
los que las administraban y vendían 
los billetes. 

No habrá raás lotería que la na­
cional; con eso deberemos al Gobier­
no hasta la fortuna. 

• No hay que señvlar á los ministe -
• ríales. 

Un químico hx estudiado durante 
J* dos años el polvo que respiramos en 
^Madrid y ha descubierto una grar» 

i parte de una sustancia que califica 
fíde cadavérica, porque la atribuye á 

las purtlcnlas que el viento al pasaV 
por ¡as cementerios recoge y nos re­
gala. 

La noticia no es nada tranquili­
zadora.... somos sin saberlo antro­
pófagos porque al respirar nos traga­
mos algo de nuestros semejantes. 

Sin embargo no se evita este mal, 
porque la muerte es el negocio más 
saneado y productivo de Madrid. 

Cuantos esfuerzos se hacen para 
acabar con los actuales cementerios 
se estrellan en influencias podero 
sas. 

Una doncella que sirve á una se­
ñora aristocrúlioa que se acerca á los 
setenta, leyó la noticia en un perió 
dico y queriéndoselas echar deilus 
trada, al Ver salir á su señora del to 
cador, con la caraJjlanca, esclamó: 

—Ahí señora... cuanto polvo cada 
vérico tiene V. E. 

Era polvo de airro%, pero la señora 
66 enfada y á la doncella le ha. c<»ta 
do el empleo el querer echárselas de 
erudita. 

Los últimos progresos de la oten 
ci«, pueden conocerse leyendo cua 
tro interesantes libros que ha pu 
blicado, con mucho lujo por cierto, 
el acreditado editor madrileño D. Sa 
turnino Calleja: «Teoría científica de 
la sensibilidad ó el placer y el do 
lor» por León Dumont; «Responsa 
bilidad del hombre en las enferme 
dades mentales» por Mandsltyj «El 
hombre y su lugar en la creación y 
en la historia de la tierra» por Cari 
Vogt; y la «Circulación de la vida» 
per Moleschott. Los asuntos de más 
[»lpitante interés y ios autores que 
marchan delante del t̂ jército inves 
tigador de nuestros tiempos. 

Felicitamos de que haya en Espa­
ña quien hag^ los honores á tan 
ilustres caudillos. 

Un joven de buena sociedad que 
por efecto del liquido de dos bote­
llas hace una Saiht-Barthelemy con 
los mozos del café de ForttOS, un co­
brador que se pega un tiro y se mata 
dejando á su lado un saquito con mil 
reales, que no Se evaporan; un ins­
pector que al irá examinar la solidez 
de un teatro se cae por un boquete, 
ó como si dijéramos por un escoti­
llón; y un matrimonio que durmién­
dose al amor de la lumbre despierta 
en la eternidad, á consecomcia de 

Ja axfisia, completan l<wi sucesos de 
la semana. 

Me parece que ha sido poco edifi­
cante y eso que nos hallamos en pie 
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na conversión... de la Deuda del Es 
tado. 

J ü U O NOMBELA. 

ESTADÍSTICA MARINA. 

Según datos pubÜcadosresientemen 
te la mftrjw mercante estaba cons-
iituida en el afío de 1881 por 6.857 
buques de vapor y 49^637 de vela. 

De vapor: Inglatera, 4,186: Esta­
dos Unidos, 569; Francia 361; Ale­
mania 304; España 237; Rusia 176; 
Holanda, H 2; Italia 108; etc. 

De. vela: Inglatera 18.403; Estados-
Unidos 6.045; Noruega 4.178; Alema 
nía 3.011;Italia 3.008;Francia2.178, 
Rusia 2.118; Suecia 3.985; Holanda 
2.149; Grecia 1770; España 1.568. 

UTILIDAD 
DEL CAUCHOUT VIEJO. 

En Berlín se utilizan los restos del 
cauchout vulcanizado inútil, proce­
dente de los wagones y de usos in­
dustriales, sometiéndolos ala acción 
de vapor de agua á una elevada tem 
peratura para conseguir la destila­
ción del azufre; el cauchout fundido 
se deposita en el fondo del reci' 
píente con agua caliente, y el vapor 
de esta impide su combustión. Coa 
esta operación se modifican las pro 
piedades de esta materia, qiieadqnie 
re la forma y aspecto de una masa 
negruzca, liquida á la temperatura 
ordinaria; pero que en contacto del 
aire se deseca y es impermeable al 
agua; aunque pierde su elasticidad. 
Sirve para preparar barnices y mas 
tic asi como para ciertos articulos 
de quincalla. 

LA SECTA DE LOS CUÁQUEROS. 

Fundada esta secta en el siglo XVII 
por el zapatero Jorge Forf, se m»n-
tiene todavía en el Reino Unido. S« 
gon el resumen anual publicado por 
la Sociedad el número de sectarios 
se eleva hoy en Inglaterra y el país 
de Galles á 14.441. 

En 1875 solo contaba la sect« 
14.253. 

En los Estados-Unidos de Améric» 
existen en el ano último 99.560 cuá­
queros establecidos en el Delawara. 
Nueva Jersey. ^hode-Island, Caro­
lina del Norte y la Pensilvania. En 
Francia se encuentra «n ciento de 
cuáqueros y eniaEscandinavia mil. 

Los cuáqueros conservan sin alta 
ración su espíritu de igualdad y sus 
teorías sociales y humanitarias. Re­
chazan siempre el servicio de las ar 
masen los países donde, viven desig­
nan los meses y loa días por núme­
ros de orden, no se descubren deian 
tedenadie, nousan las palabras se­
ñor, señora y tutean h^^a álos prín 
cipes. 

Es de notar que la longevidad es 


